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			Un agradecimiento especial a  
Jan Burchett y a Sara Vogler 




			



			 






			A Will Kirk, con mucho cariño de Jan y Sara 
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			UN AMIGO 
PERDIDO 
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			Querido amigo: 




			Permíteme que me presente. Me llamo Marc y soy el  aprendiz de Aduro, el gran brujo de Avantia. No me puedo entretener mucho porque mi maestro está en grave  peligro y debo regresar a su lado urgentemente. Malvel ha  empleado su arma más poderosa para vencerlo y las consecuencias para el reino pueden ser catastróficas. Espero  que mi magia y la sabiduría de Aduro sean suficientes para mantener controlado al brujo diabólico. Pero puede  que necesitemos la ayuda de un héroe. 




			He oído hablar mucho de un chico, Tom, y de sus Búsquedas. Me temo que está a punto de enfrentarse a su  mayor reto hasta ahora: salvar a su amigo y proteger Avantia. Nos estamos quedando sin tiempo, y Aduro pronto desaparecerá para siempre a no ser que Tom consiga vencer a la Fiera más peligrosa de todas... 




			



			 






			Me despido por ahora, 




			



			 






			Marc, el aprendiz de Aduro 
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			CAPÍTULO UNO 




			



			 






			EL PALACIO SILENCIOSO 
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			Tom se despertó de repente. Todo estaba en silencio y durante un momento no sabía dónde se encontraba. Se sentó, se frotó los ojos y miró a su alrededor. Estaba tumbado en un colchón cálido y mullido en una habitación muy grande. La luz del sol se colaba por las estrechas ventanas de arco. 




			«¡Claro! ¡Ahora me acuerdo!», pensó. Él y Elena habían regresado al palacio del rey Hugo después de haber finalizado con éxito su última Búsqueda de Fieras. 




			Ya no estaba acostumbrado a despertarse en una cama cómoda. Durante sus Búsquedas habían tenido que dormir en cuevas o bajo el cielo estrellado. 




			Tom estaba orgulloso de que el rey Hugo lo hubiera elegido para enfrentarse al diabólico brujo Malvel y a sus despiadadas Fieras, que amenazaban con destruir el reino de Avantia. La noche anterior, durante el gran festín que se había organizado en su honor y en el de Elena, el rey le comunicó a toda la corte que estaba muy orgulloso de ambos. A Tom sus palabras lo hicieron muy feliz. 




			Se levantó y despertó a Elena, que seguía durmiendo en una cama bajo la ventana. 




			—Venga, dormilona —apremió tirando de su manta—. El rey Hugo ha dejado que durmiéramos hasta tarde. Vamos a ver si queda algo para desayunar. 




			Elena apareció por debajo del barullo de mantas, con su pelo corto más despeinado de lo habitual. Sonrió y se puso de pie. 




			—¡Te echo una carrera!  




			Momentos más tarde, bajaban a toda velocidad por la escalera que daba a la Gran Sala. Pero Tom se detuvo repentinamente y Elena casi se lo tragó. 




			—¡Mira! —exclamó recuperando el equilibrio—. ¿Qué ha pasado aquí? 




			Tom se volvió para mirarla. 




			—¿Qué oyes, Elena? 




			Su amiga se encogió de hombros. 




			—Nada. Todo está en silencio. 




			—¡Exacto! —declaró Tom—. Ya ha salido el sol y en el palacio debería haber mucha actividad. 




			—Tienes razón —dijo Elena pensativa—. Ni siquiera hemos visto a ningún sirviente. —Se asomó por una ventana—. El patio está completamente vacío. Normalmente siempre hay alguien practicando el tiro con arco. 




			—Deben de haberse metido todos en algún lugar —dijo Tom confundido—. Vamos a buscarlos. 




			La Gran Sala estaba desierta. El trono del rey se encontraba vacío, y en las mesas no había nada. Ni tan sólo habían encendido el fuego en la chimenea. 




			—Parece como si fuéramos los únicos seres vivos —susurró Tom. Sus pisadas hacían eco mientras avanzaban por las losas de piedra. 




			—Todo es muy siniestro —asintió Elena. Llegaron a los escalones que daban a la cocina. Normalmente se oía mucho barullo y olía a pan recién salido del horno. Pero ahora no había nada. 




			»Ni siquiera han encendido las antorchas de la escalera —dijo Elena. 




			





			De pronto, una puerta que había cerca se abrió de par en par y los dos amigos se sobresaltaron con el ruido que hizo al chocar contra la pared de piedra. 




			—¿Quién anda ahí? —resonó una voz. Un guardián de rostro sombrío entró en la Gran Sala empuñando su espada. 




			—Somos Tom y Elena —contestó Tom rápidamente—. Invitados del rey. 




			El hombre envainó su espada. 




			—Precisamente venía a buscaros —dijo—. Tengo órdenes del rey Hugo. Debéis ir a los aposentos de Aduro inmediatamente. 
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			—¿Qué ocurre? —preguntó Elena—. ¿Dónde están todos? 




			—En sus habitaciones —contestó el guardián—. Por orden del rey. El palacio ya no es un lugar seguro. Eso es todo lo que os puedo decir. 




			Tom y Elena subieron corriendo la escalera de caracol que llevaba al torreón más alto del palacio. Los aposentos privados del brujo Aduro se encontraban en la parte de arriba. 




			—Hasta ahora nunca nos habían permitido subir al cuarto de Aduro —dijo Tom jadeando mientras subía la escalera a toda velocidad—. Siempre nos habían prohibido pisar el torreón. 




			Por fin llegaron a la parte de arriba. Delante de ellos había una puerta de madera tachonada. En la madera había pintada una imagen del bastón de Aduro rodeado de un círculo de lunas. Tom apreció un extraño brillo por debajo de la puerta. Elena lo miró indecisa. 




			El muchacho levantó la mano para llamar a la puerta, pero un rugido sobrenatural que llegaba de dentro lo hizo retroceder. 




			—¡Aduro! —exclamó—. Está en peligro. 




			—Entonces debemos ayudarlo —dijo Elena. 




			Se quedaron quietos un momento con las armas levantadas, después Tom abrió la puerta de una patada y se metieron dentro. 




			Se encontraron con una figura agachada en un rincón del cuarto. Tenía una mirada salvaje y enseñaba los dientes. Rugía y gemía mientras lo acorralaban dos de los guardianes del rey Hugo. La figura emitía el mismo brillo extraño que habían visto por debajo de la puerta. Era la única luz que iluminaba la oscura sala. 




			—¿Dónde está Aduro? —les preguntó Tom a los guardianes. 




			Elena gritó y señaló a la figura que se retorcía. Los guardianes ahora la habían agarrado con fuerza por los brazos. 




			—¡Lleva la túnica de Aduro! —exclamó—. ¡Pero eso no es posible! No puede ser... 




			Tom miró horrorizado. La diabólica figura que tenían delante era Aduro, el brujo bueno de Avantia. Pero su expresión no revelaba su habitual sabiduría y amabilidad. Tenía la cara desencajada. Sus ojos brillaban con furia bajo su cabello mate y desmarañado. Tenía las venas de los brazos hinchadas, como raíces retorcidas, y se contorsionaba para intentar liberarse. 
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			De pronto, Aduro consiguió empujar a los guardianes y saltó hacia Tom con un escalofriante gruñido. 
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			CAPÍTULO DOS 




			



			 






			ADURO EL MALO 
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			Aduro extendió sus dedos retorcidos hacia la cara de Tom y lo hizo retroceder. Los guardianes lo cogieron de nuevo y lo apartaron. La criatura gruñía y se arqueaba para intentar liberarse. Después lanzó un rugido de rabia sobrenatural. 




			—Mantente alejado, Tom —avisó Elena con voz temblorosa. 




			—Aquí ha sucedido algo espantoso —dijo su amigo—. Tengo que averiguar qué es. Puede que el rey también esté en peligro. 




			—Yo estoy bien —dijo una voz detrás de él. Tom se dio la vuelta y vio al rey Hugo que salía de entre las sombras. El nuevo aprendiz de Aduro, Marc, estaba a su lado. A Tom le sorprendió ver la expresión de preocupación en sus pálidas caras. El rey se apoyó pesadamente sobre una mesa cubierta de libros y pociones de Aduro y empezó a hablar con un temblor en las manos. 




			»Tom, Elena, una vez más, mi reino necesita vuestra ayuda —dijo solemnemente—. Como podéis ver, nuestro buen brujo ha sufrido un cambio espeluznante. 




			En la sala resonó una risotada de regocijo. 




			—¡Vuestro rey os va a encomendar una Misión! —espetó la criatura, apartando un brazo y señalando a Tom con el dedo—. Una Misión que va a ser demasiado para ti, Tom. Vas a fracasar. 






			Nuestro héroe notó que le recorría un escalofrío por todo el cuerpo. La voz de Aduro estaba llena de odio. No podía creer que su amigo le estuviera diciendo esas cosas tan horribles. El brujo siempre había confiado en Tom y pensaba que podía terminar con éxito cualquier misión que le encomendara. 
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			—¡Seguro que Malvel le ha hecho esto a Aduro! —dijo Tom. 




			—Me temo que tienes razón —dijo el rey Hugo, con la voz tensa—. ¿Recuerdas lo que hizo Malvel para robar la armadura dorada? 
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